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Rara tratar de est^ asunto, hay que desprenderse de 
iodo espíritu de partido. No imitaré yoá un periódico 
neo, que sostenía debiese España seguir la política 
Austríaca, porque el gobierno de Austria era católico y 
monárquico; ni siguiré á otro diario que áfuer de demó- 
crata pretendía no se reconociese al Archiduque Maxi- 
iniliano por emperador de Méjico, prefiriendo la conser- 
vación de la República en aquel. pais. Yo voy á hablar 
como español libre de todo otro sentimiento, mas que el 
amor de n^í patria. No me contentaré, como otros hacen, 
con, criticar al gobierno, sin abrirle paso para el arrepen«- 
timieinto; notaré sus faltas; mas al mismo tiempo indica- 
ré los rc^Yiedios á mi juicio mas convenientes. 

La independencia y d honor son condiciones de exis- 
tencia en una nación, y la segunda es como la primera^ 
pues la nación que no se hace respetar , menoscaba su 
iqdependencia. 

l>esde que las antiguas colonias españolas de América 
se declararon independientes, la política española debió 
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ser generosa con ellas, mus ál itiismo tiempo digna y 
previsora. El resentimiento natural entre dos pueblos que 
por mucho tiempo habían estado en guerra, era necesa¿ 
rio calmarlo; mfts también establecer las nuevas relacío- 
nes entre la antigua Metrópoli y los iiutÉfvOs estados, dé 
manera que la madre patria conservase el respeto de sus 
antiguos hijos. 

¿Se ha seguido este sistema? me parece que no. Poir mií- 
chas causas se ha mirado esto con indiferencia; y si se han! 
establecido relaciones con algunode los pueblos emancipa* 
dos, ha sido sin plan ni premeditación. De aquí la frial- 
dad é irregularidad con que estas se han formado y las 
complicaciones que se baín seguido. Mientras tanto la fa- 
cilidad de las comunicaciones para pueblos de un mismo^ 
origen y que hablan un mismo idioma ha dadojlugár á una 
gran emigracian de las provincias de la península á lasr 
repúblicas americanas. Estos emigrados, cómo era natu- 
ral, se han mezclado bien pronta con los españoles ame- 
ricanos y han tomado parte en su nfiovimiento interior,' 
aunque queriendo conservar su carácter dé peñiúsnlares; 
para aprovecharse de la protección de la Corona de Es-^ 
paña. 

De esta manera el gobierno español se ha risto arras- 
trado á compromisos que hubiera debido- «vitai>, hacien-'* 
do con anticipación una distinción muy clara' entre es- 
pañoles transeúntes y españoles establecidos éta América. 
Por no haberse obrado asi, España ha sufrido por un la- 
do el perjuicb de la emigración y adquirido poir otrür el 
compromiso de amparar á aquellos mismos qoe ton so 
ausencia la han perjudicado. Estos compromisíos Ida he- 
mos tenido en Venezuela, en Méjico, y el mas serio ha 
íffdo en el Pern, 



— *) 



JBste caso que, era de prever» es fortuna que uo hay^i pa' 
«ado de un aeto de represalias , no siendo otra cosa la 
ocupación de las islas Chinchas* por nuestras fuerzas na. 
vales. Semejante medida ha tenido la ventaja de evitar 
una guerra inmediata j de facilitar la negociación y ar- 
reglo de las diferencias entre ÍSspaña y el Perú^ ocupan- 
do España entre tanto una posición digna . 

El efecto que ha producido este suceso debe servirá- 
nos de lección! O España piensa conservar sus relaciones 
trasatlánticas ó no. Sin marina, y marina respetable, no 
puede aspirará ello. Aunque se haya dado un paso aven- 
turado, hay que sostenerlo^ porque tardío temprano, en 
las cortas del Pacífico, comp en todos los mares de las 
Indias donde el pabellón español no pueda hacerse res- 
petar, España debe renunciar al comercio de aquellas 
costas. En el dia, mas que la bondad de . los artefactos, 
es la fuerza ia que favorece su venta. Todaviaesta fuerzQ 
aislada nunca puede compararse con una fu0rza colecti- 
va. Este valor de una acción mancomunada es lo que dá 
lugar á las alianzas entre las naciones. Lasque se encuen- 
tran unidas por iguales intereses, esconsigijienteque lle- 
ven iguales miras. En las relaciones internacionales, co- 
mo en la de los particulares, los enemigos de nuestros 
enemigos tienen que ser nuestros amigos, 

¿ñn tenido presente España esta consideración en 
América? De ninguna manera; y lo que es peor, ha dado 
poca atención á sus relaciones diplomáticas con aquellos 
paises. Pero que estraño es esto cuando tan solo el espí- 
ritu de pandiila dirijo la elección de nuestros empleados. 
También faltando un gobierno de sistema, todos ios 
empleados son malos, y es preciso confesar que son tan 
varias las calificaciones de los actos públicos, como di- 
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versos ios pareceres de los que ios juzgan. Sin enibargo 
nadie que vea las cosas de liuena fé podrá dudar de cuaf 
debe ser nuestra conducta en América ', ni ciiates sean 
alli nuestros naturales aliados. 

Antes de la guerra civil de los Estados Unidos , los 
del Sur promovian la separación de nuestras Antillas, 
por unirlas á su república y aumentar el número de IbS' 
estados que como ^Itos admitieran el principio dé la escla- 
vitud. Hoy ha variado su situación y np tienen que aten- 
der á aquel aumento, solo les viene bien la analogía de 
organización interior, sean Colonias ó Estados libres. Loa 
del Norte no han visto, ni ven en nuestras Antillas mas 
que mercados para su comercio: Con buena política de 
nuestra parte, á unos y á otros los tendremos neutrales 
en nuestras diferencias con los denias estados de Amérieif 

Méjico, por muchos títulos debe ser nuestro aliado. 
Gomo república , su tendencia ha sido contraria á nues- 
tro dominio en las Antillas. Gomo imperio tiene por ene- 
migos los mismos Estados que se fían niostrado Contrarios 
á España, el Perú y las repúblicas que sigueri su política. 
Porque ün Príncipe español no ocupe el tronó de Méjico, 
acaso España ha ganado mas qué' perdido porque la 
Francia habiendo tomado á su cargo la empresa, de am- 
parar á aquel imperio, España ha quedado libre de esta 
carga, recibiendo todas las consecuencias beneficiosas de 
su transformación sin ninguna dé las perjudiciales. 

La especie extravagante que se ha vertido en un pe- 
riódico estrangero de qué algunos Cubanos se ocupaban en 
París de la anexión de Cuba al imperio Mejicano, no 
puede merecer la menor atención de las personas versa- 
das en los negocios políticos. Nadie perdería mas que 
Méjico; las Antillas, por su honor no lo comentarían y la 
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Europa se opondría á ello. El verdadero interés de Méjí: 
co es que se conserve la unión entre España y sus Colonias^ 
restablecer con estas sus antiguas relaciones y contar con 
la biüena amistad de la España Europea como cuenta con 
la dé Francia. 

Estas por otro lado son Favorables circunstancias pa- 
ii unir nuestra acción en América» cOmo lo están núes- 
tros intereses entre Méjico, Francia y España.. Cualquiera 
que sea la política que convenga á España observar res- 
(icfcto á Francia en Europa éá indudable que en América 
debe obrar en la misma línea. ¿Cual es allí el interés de 
la Francia? Por honor, consolidar el imperio que bajo sii 
influencia se ha formado, por interés , favorecer su có- 
mercio. ¿Cual es el dé la España? Por, honor, afianzar el 
respeto a su pabellón, por interés, pÍ*olejer su comercio. 

Pues si cada una dé las dos iiaci<)nes tiene que aten- 
der por sí al n^ismo objeto, ¡con cuánta mas facilidad lo 
lograrán unidasl 

Estamos viendo formarse, á solicitud del Perú, por 
los Estados de la América meridional, un congreso hós*^ 
tila España; y mientras tanto nos estamos con los brazos 
cruzados sin buscar alianzas que aumenten nuestras fuer^ 
zas; y no para ofender derechos ajenos, sino para defen- 
der los nuestros. Si éstese ha de conseguir, inucho .con- 
tribuiría el obrar con eficacia y acierto diplomáticamente 
para que nuestras gestiones en el Perú se hallen apoya* 
das por nuestros aliados^ al mismo tiempo que sostenidas 
por nuestras fuerzas. 

Sabido es que entre las naciones no se conoce mas 
juez que la fuerza. Por mucha razón que tengamos en 
nuestras quejas contra el Perú, no debemos esperar que 
se reconozca, sino las reclamamos á la punta de la espa- 
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(la« El cálculo d^ Ip^ooi^dio^ iQilíláfp^ que pueden necésl^. 

tarse ppra imponer á aquel gobierno es fácil de hacer. Eo 
estos casos no c^be econopiía; y asi hay que resign<ir$e 
á gastar todo lo que es necesario. Los Estados no son co-* 
mo los particulares que calculan sus gastos por S|U8 peu* 
tas; aquellos tienen que regular sus rentqs q cof^tribu- 
ciones por sus gastos. La única ecQifomía que (^be ej^ 
disminuir los meno§ npcesarjos para atender al a^mentp 
que exijen los mas precisos. ' 

Las. atenciones de An^éríca^ debéuhoy mirarse oo^qp 
preferentes. En Europa estarpps.en paz; y ajunque asla^ 
liase una gue;rra p)jd¡éramo$ mantenernos neutra^s; 
en América nos hallamos , por el contrario , i|osteniep4P 
una guerra y entrando en otra ; n«e§tro hpinor,, nues- 
tros intereses «la haÜau aílí graveqaente oomprometi: 
dos. Por otro lado la marina mas que e) ejéi'cito, hos^ 
e§ nepesaria en Ultramar; y de consigqien^|e ro debe re^? 
pararse en el gasto de nuestras fuerzas navaJes , cor? 
respondiendo hacer grandes economias pn Mas de tierra 
y no bastando esto en los demás servicios del Estado; 

En apoyo de jo /])je dejp manifestado, copiaré; aqui 
parte dpun interesante articulo que sobre esta cuestiQu 
trapel periódico Las Noved(ideSf del 14. de Octubre ultii 
mo. Dice así:. «Tenemos ya dipho: qufí, respecto délas 
repúblicas americanas, conviene seguir, un^ política esr 
pecial, porque conservamos alli inlerespS:,m{iy grandes; 
debemps considerar á aquellos pueblos como hermanps* 
y casi compatriotas, y estamos en el deber de desvanecer 
cuantas dudas ó temores pueda? suscitar el rpouerdn de 
nuestra dominación. A nadie mas que á n(^otros convie*- 
ne lap.az, y la continua y amistosa comunicación cpn loé 
pueblo^ hispano-americaqps; paro psté spgurq el gobierno 



áíequcesta paz y estas amistosas relaciones no sé ad^üie* 
ren nunca por un precio tan coáibso como la debilidad, 
la escesiva conténlplacion y el disiniulú de insultos graves 
y ofensas sangl'íeiitas. ' 

Bajo este punto de vista no nÜs atrevemos á decidir 
cuálpotitíca séHa mas funesta; si la de esos fanáticos (]ue 
recuerdan á c;tdá mombrito nueslFas coiiquístas de Amé- 
rica y pretenden que llegué i n qué vuelva ésta 
á fofmar parte de España, ó ! que dejando^ lle- 
vaf de ún' sentinteptalismo e . consideran que 
debemos suftifló todo de aqin tibs tan desgober- 
nados, cohio st tuviéramos qu r po^ sieinpre los 
hcchits del despotismo dé tres 

Muchas Veceá heñios dicho qiie deploramos y censu- 
ramos este despotismo; pero le deploramos y censura- 
mos bajo el punto de vista liberal dé nuestra época; fué 
un mdl; pero un mal propio de \oi lientpos; que'lé pade-. 
ciéron igualmente las démas ilaciones', y que entonces' 
nadie híibria podido evitar. Hoy 6s la ocasión dé olvidar 
errores dé lodos y recordar solamente que la comunidad 
de historia, de lengua, de religión y dé costumbres nos 
Ksfma á unimos con íntimos é indestructibles vinculóse 
Miispara esto es preciso no raaiiiféstar por nuestra parte 
una debilidad y «tta impotencia que no tenemos. Sen- 
tadas éstoi fundamentos, veamos como se interpretará la 
resolución de las dos grandes cliéstiones que eiivuelve lA 
del Perú.' . " 

El relevo del general Pinzón, á menos de no empe-* 
mr inmediatamente que llegue el nuevo gefe las opera- 
ciones militares, nos parece inconveniente. El generat 
Pinzón tiene de hecho en el Perú no solo la signiñcacion 
de gefe militar, sinode representante de la nación espa- 
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ñola. Su conducta al apoderarse de las islas Chío^chasi^ 
fué culpada de temeraria; mas cuai^do el gobierno pasado 
trató de relevarle » se suscitó una gran oposición porque 
este paso parecia un anuncio de debilidad, y hoy seria 
interpretado del mismo modo. 

Respecto de la cuestión de las islas Ghincli^s; apro- 
bamos su ocupación; aprobamos también cuantas áü^^$ 
se han manifestado á cerca de la posesión legi^tima de esas 
islas por parte del Perú; pero creemos, que terminadas las 
satisfaccíon'es que debemos recibir, el gobierno debe 
volver esas islas y declarar que no ambiciona su posesión 
y renuncia los derechos que á ella puede teper. No qu,e- 
remos, pues, la posesión délas islas; pero, sí la ocup^cioa 
hasta que tan grave asunto ^uede terminado satisfacto- 
riamente para nuestra dignidad.» 

En fin, nuestro gobierno debe considerar que la cues- 
tion del Perú, le impone una grave responj^abilidad: el 
honor de la nación está en ella qomprometido. Cederlas 
islas Chinchas, degrado, mediante uñar negociación, pue<* 
de ser decoroso; hacerle ala fuerza seria un oprobio. Me- 
dios de fuerza no nos faltan para sostener nuestra digni«> 
dad> y aliados naturales los tenemos en la Francia, eor 
Méjico y en los estados mismos de América, rivales del 
Perú. No saber emplear estos recursos, equivaldría á de- 
clararse el Gobierno indigno dé dirijir los destinos de^ 
una gran nación como la España. . 

Yillaviciosa de Odón 1.'' de Diciembre de 1864.* 
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